
ROY LEWIS: Sierra Leone. 263 págs., 31 láminas, 10 dibujos, (í mapas.
The Corona Library; Her Majesty's Stationary Office, London, 1954.

La personalidad del autor, econo'
mista y sociólogo meritísimo, cuyos
dilatados viajes por el continente afri'
cano le permiten pulsar exactamente
la vigente realidad, se revela bien en
esta interesante obra recientemente
aparecida.

Sierra Leona es uno de los países
menos conocidos de África, cuya ex-
traña y romántica historia eniró en
una nueva fase a finales del siglo XVIII
en que fue escogido como lugar de
asentamiento para los esclavos líber-
tados. Su trayectoria desde entonces
ha cambiado bajo la acción de misio-
neros y gobernantes que tomaron so-
bre sí la tarea de transformar la en-
tonces llamada «tumba del hombre
blanco» en una nueva nación integra-
da por elementos tan dispares como
soldados negros licenciados, esclavos
liberados y nativos del hinterland.

Componen la obra una serie de ca-
pítulos autónomos entre sí, donde se
enfocan múltiples aspectos: el paisa-
je de Sierra Leona, las tendencias aní-
micas de sus habitantes, las influen-
cias misionales, el arte y la educa-
ción y sinopsis económicas (agricul-
tura, minería, etc.), así como los pro-
blemas de africanización y de la in-
terferencia del mundo occidental en la
vida actual de los nativos. Sin olvi-
dar la fiel exposición, a grandes ras-
gos, de la situación política presente
y los antecedentes remotos que a ella
han conducido. Así, se traza un acer-

tado panorama de! caos étnico reinan-
te en la colonia al ser escogida como
lugar de los africanos liberados. Co-
mo es sabido se había abolido en In-
glaterra la esclavitud de jacto y de
jure ya en el año 1772 por lord Mans-
field al tratar del caso Somerset. En
1787 partió la primera expedición para
Sierra Leona. En el primer tercio del
s i g l o XIX, centros americanos, la
(American Society Colonization», en
primer término, secundaron la acción.
Con ello se promueve una amalgama
étnica considerable, puesto que a las
28 tribus indígenas ocupantes de los
territorios se suman africanos repa-
triados, nativos de los más distintos
confines. Y a esa mezcla racial se une
la diversidad lingüística. «Cuando a
los africanos liberados se les dio un
hogar en Sierra Leona, los filántropos
británicos determinaron que su len-
gua sería el inglés. Porque no tenían
idioma común ya que procedían de
una variedad de tribus del África oc-
cidental que hablaban una docena o
más de lenguas y los ex soldados de
las plantaciones americanas no tenían,
en la mayor parte de los casos, otra
lengua que el inglés de los negros.
Los precedentes de las Indias occiden'
tales habían nacido, principalmente,
en el Caribe y hablaban inglés básico
de las plantaciones de azúcar.» Tal
confuso conglomerado étnico e idio-
mático es el que vino a constituir el
substrato del hoy próspero territorio.
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En esta obra se contienen capítu-
los tan interesantes como el denomi-
nado «The wisdom o£ Njala» donde,
en un estilo fluido y sugestivo, se
condensa el grave problema africano
de la destrucción de los suelos por la
erosión, a través de once páginas den'
sas, pero altamente comprensibles para
el lector no iniciado. Y también esos
deliciosos estudios de la .psicología
nativa titulados «Borbah», <Borboh
grown up» y «Mariama», donde se
enfocan las complejidades y sutilezas
que radican en el alma negra, todo
ello producto de una penetrante ob-
servación.

El volumen, en suir.s, tiene un

ŝ ran valor para el conocimiento, en-
tecado desde un amplio punto de vis-
ta, de Sierra Leona en sus múltiples
antecedentes y realidades. El conside-
rable material disperso en un sinfín
de monografías, se encuentra aquí re-
copilado en cuanto tiene de esencial.
Responde fielmente a la idea básica
que ha determinado esta colección da
volúmenes tan sugestivos: mostrar
cómo son los pueblos coloniales, cómo
viven y son gobernados. Y todo ello
mediante los relatos, no de viajeros
ocasionales, sino de autores que po-
seen una experiencia directa de los
territorios.—J. C. A.

EUGENE GUERNIER; L'cppori lie l'Ajrique a la pensée húmame. Payot, Pa-
rís, 1952; 245 pr.gs.

La obra del señor Guerr.ier, como
lo indica el título, responde al propó-
sito de valorar la aportación africana
al pensamiento humano, pero dando
a la designación «africana» un amplio
sentido continental y considerando la
palabra «humano» como un equiva-
lente de occidental.

Fundamentándose en recientes tra-
bajos e investigaciones, el señor Guer-
nier se inclina a localizar en África la
cuna única de la Humanidad. Es en
África donde el homo faber, a través
de períodos evolutivos larguísimos, ad-
quiere su conciencia de ser humano y
crea toscos instrumentos, convirtién-
dose entonces en el ho.no arüfex que
a favor de migraciones se extiende
por Euroáfrica y Euroasia. Es, asimis-
mo, en África donde nacerá el homo
sapiens, etapa de la Humanidad a la
<jue pertenecemos, aunque parezca
mentira.

El homo artifex procedente de Áfri-
ca, dejará testimonios de su esfuerzo
hacia una civilización en las pinturas
rupestres, cuyas numerosas pruebas
pueden admirarse desde la Dordogne

(Francia) hasta El Cabo, pasando per
España (especialmente Altamira). To-
das ellas presentan caracteres emoti-
vos y técnicos muy semejantes. Sus
características (alegría de vivir, senti-
do caricatural, ritmo intensificado de
vida, etc.), se observan aún hoy día
en el arte negro, cuyas posibilidades
de influencia en la actual pintura y
escultura occidentales son estudiadas,
así como la influencia negro-americana
en la música moderna. De África tam-
bién procede en el plano metafísico
un antiquísimo concepto monoteísta
y una filosofía especulativa que el se-
ñor Guernier dice no estar muy ale-
jada de la nuestra, si se la despoja de
las alteraciones con que la han ido
recargando los siglos.

Considerando la civilización egipcia
como una mera rama del tronco afri-
cano, el señor Guernier la estudia
bajo todos sus aspectos, con predomi-
nio de lo literario sobre lo científico
en el método, y subraya la importan-
cia de la aportación beréber en esa
civilización. Por cierto, al apoyo de
su tesis, se detiene a estudiar las «t-*
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militudes existentes entre los tipos fí-
sicos e idiomas de los norteafricanos
•y los fel-lahs egipcios y ios coptos,
lo cual nos llena de asombro, pues a
nuestro conocimiento los fel-lahs egip-
cios se limitan a hablar el árabe y los
coptos son estrictamente los pertene-
cientes a una Iglesia cristiana y no
una ra?a. Por ]o demás, a través de
Platón, cuya estancia en Egipto es re-
cordada, todo el pensamiento occiden-
tal, nutrido de pensamiento griego,
ês deudor a Egipto.

No menos importante que la egip-
cia es la aportación beréber, en par-
ticular, dice el señor Guernier, en ma-
íeria de pensamiento político. La his-
toria de Berbería, que empieza con
Cartago, muestra ciertas constantes,
también existentes en España amplia-
mente berberizada, cuales el amor al
suelo natal, a la independencia, el res-
peto a la persona humana, un sentido
peculiar de la democracia, etc., lo
•cual desemboca en sentido universa-
lista. Tertuliano, mis tarde inspirador
de Bossuet y de los escritores france-
ses del siglo XVIII, lo mismo que San
Cipriano, reflejan en sus obras tal
sentido universalista dentro de un es-
quema conceptual cristiano. Por otra
parte, un examen de la organización
beréber permite al señor Guernier lle-
gar a la conclusión de que el mundo
occidental debe a Berbería el sistema
•legislativo bicamerista, el equilibrio de
las asambleas, etc. Resulta obvio se-
flalar lo aventurado y frivolo de con-
clusiones de este tipo, derivadas de
simples semejanzas externas. En el
orden filosófico, aparte de la influen-
cia determinante de Egipto sobre Pla-
tón, Berbería aporta los conocimientos
de la escuela de Alejandría a la cien-
cia •universal, pues el señor Guernier
no se para en barras e incluye a Ale-
jandría en el área geográfica bere-
1»r... Manilius, también considerado
'beréber, aporta a la filosofía occiden-
tal los fundamentos del determinismo
científico y la noción del libre albe-

drío, así como del monismo fenome-
nal. Pero la máxima aportación, indis-
cutiblemente beréber ésta, al pensa-
miento de Occidente, se debe a San
Agustín —que influyó en Santo To-
más en forma que es excusado re-
cordar.

En lo que respecta a la emancipa-
ción del pensamiento humano, par-
tiendo de la base de que Berbería no
es un país árabe, lo cual geográfica-
mente nadie pretende discutir, el se-
ñor Guernier se preocupa de estudiar
la gran figura de Ibn Rochd, capri-
chosamente berberizado caso de no
ser de origen español, que luchó por
liberar el pensamiento de la rigidez
teológica islámica, aunque jamás dejara
de sentirse musulmán, tratando des-
pués de El-Kindi, El Faradi, Avicena
y Avempace de hallar una fórmula
conciliatoria entre la religión y la filo-
sofía. Su discípulo, el judío Maimóni-
des, aparece por otra parte como un
eslabón destacado de la cadena filo-
sófica que va desde Platón a Spinoza
y Liebniz, pasando por la mística
egipcia.

En cuanto a la aportación beréber
al pensamiento sociológico, el señor
Guernier la vincula a Ibn Jaldun, tu-
necino ocasional, pues su familia era
sevillana y de origen árabe, aunque
sí originalísimo pensador cuyas obser-
vaciones y métodos son absolutamen-
te de actualidad y que es uno de los
artífices del humanismo musulmán con
sentido universalista. Es esta ocasión
para el señor Guernier de insistir en
su simpatía hacia todo lo beréber.
Nadie pretende discutir lo bien fun-
dado de tal simpatía, que los españo-
les compartimos, pero que resulta des-
enfocada cuando se nutre de un pre-
juicio desfavorable respecto a los ára-
bes que, entre otros juicios, «sólo tie-
nen un sentido biológico de la His-
toria», aparte de minimizar capricho-
samente la aportación indiscutible de
la civilización árabe al pensamiento
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occidental. Ello nos lleva a sospechar
que la tesis del señor Guernier en lo
que atañe a Berbería tiene un tras-
fondo político, totalmente ajeno al
pretendido empaque científico de su
obra, lo cual le hace fantasear o tor-
cer hechos ampliamente conocidos,
cuando no sentar arbitrarias conclu-
siones, cual incluir en el pensamiento

beréber la escuela de Alejandría, en-
tre otras.

Estos reparos, que son de bulto,,
restan valor intrínseco a una obra
que, por otra parte, dado el tono de
divulgación científica que la domina,
no contribuirá ciertamente a aclarar
las ideas de un amplio sector de lee--
tores.—C. M. E.

DENISE PAULME: Les gens du ri¿. Kissi de Haute^Guinée Frangaise. 232 pá-
ginas, 30 ilustraciones, n croquis y un mapa. París, Plon, 1954.

El título de este volumen mueve
inicialmente a error. Provoca una con-
fusión con relación a otro trabajo de
la misma autora (.Les Kissi, gens du
riz») publicado en los tomos VI y VII
de Presence Ajricaine en 1949, que
constituía una excelente, aunque bre-
ve, monografía de este pueblo de la
Alta Guinea francesa. El volumen
ahora aparecido supone una excelente
obra de conjunto que permite llegar
profundamente al conocimiento de
pueblo tan interesante.

Los documentos etnológicos en que
se fundamenta la obra fueron reco-
gidos en el curso de dos expedicio-
nes efectuadas por la autora, en unión
de André Schaeffner, bajo los auspi-
cios del I. F. A. N. Más de un año
de permanencia entre los Kissi, dedi-
cado a perseverantes pesquisas, pro-
porciona el fruto de este sazonado
trabajo garantizado por el hecho de
ser la doctora Paulme uno de los po-
cos eruditos que han podido analizar
con detalle, en su propio ambiente, a
los Kissi. Sobradamente conocidos
son los factores que impulsaron a
la autora al estudio de este pueblo.
Su prolongada atención, confirmada
a través de varias monografías, hacia
las esculturas en piedra conservadas
en el Museo del Hombre (más de 350
en total) motivó el deseo de compro-
bar de qué manera esas gentes, co-
nocidas como agricultores y «fetichis-

tas», habían reaccionado ante Ios-
acontecimientos contemporáneos, es-
pecialmente bélicos, que tan profunda
transformación han operado en las-
organizaciones sociales tradicionales.
Las aportaciones y sugerencias que,
acerca del tema, candente, establece-
la autora son, pues, del máximo inte-
rés. Muchas de las conclusiones que
presenta suponen un avance con res-
pecto a puntos que, aunque admiti-
dos, en la realidad han sido rebasa-
dos por los últimos acontecimientos.

Esto acontece con aspectos de sin-
gular interés. El brusco contacto con
las últimas realidades occidentales mo-
tiva el que, en general, las sociedades
indígenas se disgreguen y naufraguen.
«Lejos de tratarse de una sociedad en
descomposición que, bajo la influen-
cia de repetidas acometidas, se aban-
done y pierda la voluntad de sobra-
vivir, los Kissi ofrecen al observador
un mosaico de pequeñas comunida-
des, en su estructura económica y so-
cial, que los acontecimientos exterio-
res no han perturbado hasta el rao*
mentó.» Esta categórica afirmación bá-
sica de la doctora Paulme se confirma
en el análisis de los quince densos ca'
pítulos que integran la obra en la qti«
se condensa un completo panorarni
de la vida material y espiritual de les
Kissi, sin omitir ninguna de las mani-
festaciones que les caracterizan.

El secreto del vigor con que res'.ste
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la sociedad de los Kissi una acción
coactiva del ambiente que ha llegado
a imponerse a otras organizaciones
muy poderosas, reside, según se des-
prende de esta obra, en la fortaleza
y solidez de la familia nativa, cuyos
miembros están unidos por «una re-
sidencia común, intereses comunes y
un mismo culto». Su filiación familiar
define las relaciones sociales con e!
exterior imponiéndose a todos sus
miembros. En estas relaciones, apare-
cen como socialmente indiferenciados,
puesto que se trata de una relación
de estructura entre grupos. En las re-
laciones interfamiliares, por el contra-
rio, cada uno posee su estatuto par-
ticular. Resulta interesante anotar que
esta identificación del individuo con
su grupo no excluye la presencia de
un factor personal que, en último tér-
mino, en el climax de su propia indi-
vidualidad le obliga a refugiarse en
las creencias ancestrales: el culto, la

magia y la hechicería. Es esta una
característica común con otras di-
versas sociedades negras desperdiga-
das en la extensión del continente.
Pero, también en este factor, les in-
dividualiza su extremada diversidad
en el plano mágico-religioso. Fijados
a un suelo relativamente fértil y cu-
yos horizontes les son suficientes, no
cesan en asegurar, por lo menos tan-
to como su existencia personal, la su-
pervivencia del grupo. Multiplican con
este objeto cultos y ofrendas colecti-
vas para obtener las cosechas, espo-
sas e hijos necesarios a este fin. «De
aldea en aldea vimos dibujarse clara-
mente una sociedad convaleciente,
que se reconstituye y toma concien-
cia de sí misma.» De las acertadas
conclusiones que en torno de estos te-
mas formula la autora, se desprende
una sana confianza en el porvenir de
esta antigua sociedad negra.—J. C. A.

FRAY ESTEBAN IBÁÑF.Z, O. F. M.: Diccionario español'baamrami. (Dialecto be-
réber de Ifni.) Instituto de Estudios Africanos. Madrid, 1954; 336 págs.

En la extensa y a veces profusa
bibliografía española de temas cien-
tíficos marroquíes, merecen siempre
atención especial las apariciones de
obras referentes a temas bereberes,
tanto por lo escaso de dichas obras
como por el interés que presentan
en relación con los temas ibéricos.
Y dentro de lo beréber siempre ha
ocupado el puesto de honor la labor
erudita de los franciscanos españo-
les, entre los cuales el P. Esteban
Ibáñez, recopilador de la lengua del
Rif.

Ahora el P. Ibáñez ha hecho otra
obra de más amplio significado sobre
el dialecto local de la región del Ifni.
Da más amplio significado no sólo
porque extiende un estudio comenza-
do en el extremo borde septentrional
marroquí del Rif el otro borde hispa-

nomarroquí del antiatlas marítimo
(completando así el cuadro de len-
guajes bereberes actuales dentro de
territorios de acción española), sino
porque al hacerlo ha realizado pre-
viamente una verdadera investiga-
ción. Es, en efecto, característico del
P. Ibáñez el cuidado minucioso con
que va recogiendo palabra por pala-
bra, no dando cabida en sus vocabu-
larios a cada una de ellas sin haber
sido antes escrupulosamente contras-
tada en cuanto a su forma y su uso.
También respecto a la recogida de
éstas la paciencia con que mañana y
tarde, durante semanas, meses y años,
ha recorrido los territorios berferó-
fonos de estudio, lápiz en ristre,
preguntando en zocos, cafetines y
otros lugares de reunión el nombre de

objetos y cosas. Y luego en otra



segunda etapa igualmente paciente rea-
lizando las labores de cotejar voca-
blos para descifrar y aquilatar sus
exactos significados y sentidos, no
sólo en relación a los vocablos mis-
mos, sino en su relación con los de-
más dialectos bereberes y con las
evidentes poderosas infiltraciones del
idioma árabe.

Respecto a cómo esa labor se ha
realizado para preparar el diccionario
reciente, ha de tenerse en cuenta
que la forma sudialectal beréber del
territorio de la confederación de Ait

Ba Amran, a que el diccionario se
refiere, no había sido hasta ahora
tratada por nadie ni directa ni indi-
rectamente, por lo cual la labor del
investigador ha resultado más difícil.
As!, el P. Ibáñez ha puesto una vez
más orden científico donde no lo
había, destacando su trabajo tanto
por lo personal como por lo original
y meticuloso. Destacando también,
junto con la labor subjetiva, la con-
tinuación de la línea científica que a
los franciscanos de Marruecos ha dis-
tinguido siempre.—R. G. B.

LIBROS RECIBIDOS

F. NICOLÁS: «La lengue berbere de Mauritanie.»
M. DE LAVERGNE DE TESSAN: «Inventaire lingüistique de l'Afrique (Deciden-

tale Francaise et du Togo.»
R. P. ALEXANDRE: «La langue More», tomos I y II.
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